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J"^VIST^ DIRIGIDA ro a  X J \ E C R E O

D. CARLCS LUIS DE CUENCA.

L a  correspondoncia se d irig irá  á l<g Editores G O N Z A I íEZ y  B A L A B I, SUva, 12, M adrid

Nuestra colaboradora la diitin- 
guida poetisa Doüci Blanca, ie  
Oassó, cuya  b e llís im a  
composicioü in sérta ­
me:; en otro lugar, !ia 
ftillecido.

AJ retirar con {rraii 
.•;eutÍ!n.iento su 
nombre de la lista 
de Colaborado­
res , hemos de­
cidido publicar 
el retraía de tan 
simpática escri­
tora, en peque-. 
ña pero sincera 
exp res ión  del 
a p re c io  qu e  
siempre nos ha 
merecido y de ! 
justo pesar que su 
desdichada muerte 
nos ha causado.

La Redacción de la 
Ir.USTRACI0S DE I,A INFAN­
CIA cree cumplir un deber 
al recomendar al buwi re­
cuerdo y reliffiosa piedad de sus

jóvenes lectores, un alma noble 
que ha dejado eótavida en mo­

mentos sumamente amar­
gaos y dolorosos.

EL PALACIO RfAL
DE MABRID.

Al publicar hoy 
el notable monu­
mento del alcá­
zar de los reyes 
do España, cre­
emos oportuno 
dar á conocer á 
nuestros favo­

recedo res  los  
apuntesqueacer- 
ca de dicho pala­

cio hemos adqui­
rido.

Don Felipe Jubarra, 
arquitecto ita lian o , 

trazó, por iniciación y  
encarg-o de Felipe V, un 

]<royecto de palacio que costó 
83.639 rs. 3 maravedís.

Dofia Blanca de Oossó.
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Habiendo muerto Jubarra, al poco tiem­
po su discípulo D. Juan Bautista Sacheti 
fué elegido para que proyectara nueva- 
meate y  dirigiese la obra.

B1 rey aprobó el modelo que éste le pre­
sentó, y demoliendo el a n t i^ o  alcá^^ar, cu­
yo derribo dió principio el 7 de Euero de 
1737, se empezó á construir el palacio que 
hoy existe.

La primera piedra se colocó en la tarde 
del dia 7 de Abril de 1738.

Habiendo continuado la obra, trabajando 
en ella crecido número de suizos é italia­
nos, quedó en disposición de ser habitado á 
los 26 años, 7 meses y 23 dias de haber co­
menzado su construcción, que costó en todo 
262.763.687 rs. 5 maravedís.

La planta del edificio viene á ser casi un 
cuadrado de 470 piés de lado; la fachada 
principal, que es la del Sur, tiene 464.' y  la 
de Oriente 474: tieus unos ÍOO piés de al­
tura, con salientes en sus áng-ulos en for­
ma do pabellones. En los que forma la fa­
chada Sur con las de Este y  Oeste, hay ade­
más dos alas laterales mandadas construir 
por Cárlos III, que aún no están termina^ 
das.

En la fechada principal hay cinco puer­
tas, y en la de Oriente hay iiua llamada del 
Principe; las otras dos carecen de ellas.

Todo él está construido de j)iedra berro­
queña y  de Colmenar, sin más ladrillo que 
el necesario para las bóvedas y el acompa­
ñado de la cantería.

Los tígados y terrados están revestidos de 
plomo, y  hay 18 puntas de pararayos.

Las puertas y  vejitanas son en general de 
caoba. No abunda en adornos de escultura, 
pero forma un conjunto magnifico y  gran­
dioso.

El p<Uio principa l es un cuadrado de 140 
piés de lado, rodeado de un pórtico y  una 
galería con nueve arcos de frente en cada 
una.

La escalera principal tiene los peldaños 
de una sola pieza de mármol de San Pablo: 
las balaustradas son de la misma materia, 
como los dos leones que adornan el descan­
so intermedio de las mismas.

líl ministerio de Estado, la  biblioteca, la 
intendencia, la contaduría, el archivo y  
otras oficinas de la real casa están coloca­
das en el piso bajo. En el segundo habitan 
varias personas de la inmediata servidum­
bre de los reyes.

Las habitaciones reales son notables en 
alto grado por su riqueza y  elegancia en 
los adornos, estando amuebladas con ex­
traordinaria magnificencia.

En el piso principal se encuentra también 
la Keal Capilla, magnífica por su orhato y  
suntuosidad, la cual desde el año 1486 goza 
el privilegio de poner monumento.

Los salones reales tienen pinturas en sus 
techos ó bóvedas, de incalculable mérito.

El Salón de Emhajaiwés es el más espa­
cioso y  rico de palacio, y  está situado en el 
centro de la facliada principal, en la que 
tiene cinco balcones; las paredes se hallan 
vestidas de terciopelo carmesí bordado de 
oro. í'rente al balcón de en medio está co­
locado el trono cubierto con un dosel; á la 
derecha está la estatua de la Prudencia, y  
á la izquierda la de la Justicia.

Si tratásemos de examinar y  describir más 
. detenidamente todo lo admirable y  gran­
dioso que encierra Palacio en su recinto, 
necesitaríamos volúmenes enteros, y segu­
ramente la imaginación de nuestros lecto­
res se fatigarla demasiado.

Esa gran fábrica, que mirará pasar mu­
chos siglos y  generaciones ántes que la ma­
no del tiempo pueda causarla impresión, es 
uno de los monumentos más grandiosos y 
magníficos de España y  casi de Europa.

Esa inmensa mole de piedra que se le­
vanta erguida, con gigantescaformayma- 
jestuosa severidad, es uno de los edificios 
que sostendrán siempre la gran importan­
cia que ya tiene la capital do España.

A. M.

h i s t o r i a  d e  E S P A Ñ A .
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Palacio Real da Madrid. (Pá,?. ll-i )
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/ w /f«f ̂  ¿AJr/u p t Aíb^.

Sr. SOMBRERO DE PAJA
Faiiaj', hija única de uq militar inváli­

do, daba el brazo & su anciano padre, v  re­
corría en su compafiia el valle de Montmo- 
renny. Se parai-on al pié de on antiguo y  
m a^ílico castülo, en el cual vivía una 
princesa célebre por su talento y  hermosu­
ra, y jaá s  aún por las esclarecidas prendas 
de su noble corazon. Era el mes de Agosto; 
el calor que suele hacer en semejante esta­
ción rayaba entónces eu un extremo; un
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sol abrasador, despues de haber secado hasta 
las fuentes, habia puesto amarillas aquellas 
undosas capas en que funda el labrador su 
esperanza, y las espigas inclinadas sobre 
sus secas cañas no esperaban, al parecer, 
sino la lioz del segador.

Fanuy, lo mismo que su padre, contem-

piaban cuán penosas, á la vez que necesa­
rias , son aquellas faenas de los labradores.

— ¡Por cuán feliz debía tenerme, decia ia 
niña, si me comparo con estos pobres jor­
nalero?! Los infelices tienen que sufrir el 
calor del sol todo el d ia, mientras yo estoy 
al lado de mi padre en una deliciosa som*

A l f o n s o  V i n .  (P ág . 115.)

bra; regtilarmeate tienen un alimento po­
bre, y  por bebida a g u a , algunas veces mal 
sana por el gran calor, miéntras yo tengo 
buena comida , bollos y toda clase de pos­
tres y  áun golosinas...

Cuando Fauny estaba pensando así, vino 
á sentarse cerca de e lla , en el camino que 
iba á la aldea, una segadora de mucha edad 
y  debilitada por la fatiga de la jornada. Se 
puso á hacer su ñ'ugal comida, que consis­
tía en- un pedazo de pan negro y duro, 
miéntras que los segadores se entregaban.

según costumbre, por una hora al sueño, 
para reparar sus fuerzas y  volver en segui­
da al trabajo.

— ¿Es muy duro el pan que está usted co­
miendo? dijü á la segadora el anciano padre 
de Fanuy.

— ¡Ah, mi buen señor, por duro que sea, 
quiera Dios asegurarme que nunca me fal­
tara !...

— ;Qué! dijoFanny, ¡faltarla á usted el pan 
en su edad! D ^e  usted ese pan y tome este 
tierno que traigo en mi cestita. Mejores que

J
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los suyos sou mis dientes; comeré ese pan 
negro y  ambas ganarómos en el cambio...

La segadora tomó al principio esta oferta 
por una broma; pero ya Fanny tenía en la 
boca el duro pan, para demostrar á  la vieja 
que era verdad lo que decia, miéntras su 
padre abrazaba á su hija con la efusión más 
perfecta de cariño;

' * 1
l l ’l

Jl l’í

f e l l  1 : j 11

Entablaron conversación: la segadora les 
contó que despues de una dichosa unión se 
habia quedado viudas que habiendo tenido 
seis hijos habia perdido á  los dos últimos en 
la gTierra; que estaba sola sin apoyo ni con­
suelo ni otro arbitrio que eí trabajo de sus 
manos, las que con frecuencia y efecto de 
sus males no la permitían trabajar.

El contar á otro sus penas sirve de des­
canso, y, como dice un sabio, '«alivia uno á 
menudo sus males contándolos.»

Habiendo pasado la hora del descanso, los 
segadores volvieron á su trabajo, y  la vieja 
se disponía á  unírseles, poniéndose en la 
cabeza un pedazo de pergamino que lleva­

ba siempre atado por debajo de la barba con 
una -vieja l ig a , á  fin de preservarse de los 
rayos del sol. Este prendido extraño hacía 
tan singular y rara la figura de la \ieja, 
que Fanny no pudo ménos de echarse á reir, 
y sobre esto se la ocurrieron varias agude­
zas propias de su edad.

— ¡Se rie usted de mí! la dijo la vieja al­
deana; confieso que no debe hallar mi ros­
tro muy fresco cubierto con este mugriento 
pergamino: pero como me sirve para con­
servar mi pobre vista, único bien que me 
queda, le estimo tanto como usted ese lindo 
sombrero de paja y  ese ramo de violetas 
que lleva al lado y que la hace á usted tan 
bonita, como á mí el pergamino arrugada 
y  amarilla...

Fanny, á quien su padre habia echado 
una mirada significativa, se sonrojó, y  com­
prendiendo que podía haber ofendido ¿ la 
segadora, se excusó de la risa inconsidera­
da que se le habia escapado, y  á fin de bor­
rar hasta la memoria del sentimiento que 
la hubiera podido ocasionar á la buena vie­
ja, la ofreció su sombrero de paja, dicién- 
dola;

— Tome usted, buena mujer; este sombre­
ro la preservará mucho mejor que ese per­
gamino contra el calor del sol, y no excita­
rá á costa suya la risa de las atolondradas 
como yo , con quienes pueda encostrarse.

La segadora rehusaba aceptar el sombre­
ro de Fannj', la que por su parte se empe­
ñaba en hacérselo admitir. Eítos debates 
eran oidos por la princesa, dueña del pala­
cio inmediato, que atravesando en aquel 
instante por la calle de árboles, habia man­
dado parar el coche j)ara oir el motivo de 
la porfía. Se bajó del coche, y jirecedida de 
un paje que la acompaüaba, se llega á Fau- 
ny, manda á la segadora recibir el sombre­
ro de paja, y en el momento mismo, qui­
tándose de ía cabeza una preciosa gorra de 
terciopelo azul, adornada con un rico bro­
che de brillantes, la puso sobre la rubia ca­
bellera de ¡a jóven, dicíéndola:

— Cuando se sabe, como usted, honrar la 
desgracia, y  cuando se despoja á sí misma 
para suavizar las necesidades de 3a indigen­
cia , merece ser recompensada y  estimada. 
¿Cuántos años tiene usted?

— Doce, señora.
— ¿Tiene usted hermanos?
—Soy hija única.
— Guarde usted bien ese broche. y  no le
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entregue más que al sujeto que de mi parte 
se presente en su casa.

Al punto la princesa volvió á subir á 
coche, y  desapareció con velocidad.

(Se  conoiuiri.)

SU

A. MI MADRE.
¡Oh, madre, madre del alm a, 

ven! sobre tu amante seno 
pueda descansar sereno 
mi amoroso corazon.

La triste melancolía 
en él fijó su morada, 
mas tu sonrisa adorada 
trueca en gozo mi dolor.

Nunca me prog-untes, madre, 
la causa de mi quebranto, 
ni por qué siempre que canto 
es tan triste mi canción.

¡Ay! en risueña alborada 
escuché á una tortolilía, 
y  en su cántica sencilla 
también, madre, hallé dolor.

¡Ay, madre! Cuando era niña, 
al son de tus dulces besos 
yo soñé mil embelesos, 
mil ilusiones soñé ;

Imág’enes celestiales 
que el alma jóv «u  adora, 
risueñas cual de la aurora 
el nítido rosicler.

Y  soñé que bello y  puro, 
de mi vida en los albores, 
me sonreía entre flores 
un eden de dicha y  paz;

Y allí, do esplendor vestida 
una arroí?ante matrona
me ofrecía áurea corona 
invitándome á cantar.

Y  canté, y  mi acento, suave 
cual de una niña el acento,
se elevó hasta el firmamento 
en alas de su candor.

Que al ensayar yo mi canto, 
el primer eco sentido 
de mi lira desprendido 
fué un himno elevado á Dios.

Canté la voz de los cielos 
que eterna vibra en el alma, 
la dulce y  tranquila calma 
de mi espíritu canté;
, E l amor qiie amor inspira, 
del heroismo la g-loria, 
el laurel de la  victoria, 
la victoria de la fe.

Y  luég'o vi que este mundo 
que yo tan bello soñaba, 
sólo amarg-ura encerraba, 
llanto, tinieblas, dolor,

Y  que el laurel anhelado 
que el mundo al poeta ofrece.
Es un laurel ¡ay! que cretfe 
con llanto del corazon.

¡Ay, madre! Cuando era niña, 
al son de tus dulces besos 
yo soñé mil embelesos, 
mil ilusiones soñé:

Imágenes celestiales 
que el almajóven adora, 
risueñas cual de la aurora 
el nítido rosicler.

De tanta y  tan bella imágen 
como soñó entre los lazos 
de tus amorosos brazos, 
sólo existen, madre, dos.

Mas yo te juro que siempre, 
veneradas y  queridas, 
en mi alma irán unidas 
tu imágen y  la <5e Dios.

Y  en tanto que el alm a, libre 
de la cárcel en que mora, 
pueda saluttar la aurora 
de un cielo de eterna luz. 

Estréchame en tu regazo,
¡ay! que para mi en el mundo, 
el cariño más i>rofundo 
que existe, madre.... eres tú!!

B l a n c a  G a s s ó  y  O r t iz .

EL CONEJITO BLANCO
Ya se despojan los árboles de sus hojas, 

que alfombran por todas partes el suelo; ya 
ostentan sus diademas de nievo las empina­
das crestas de los montes; ya los días son. 
cortos, pálido el sol, frío y  penetrante el 
cierzo que sopla por la tarde. ¿ Qué se hi­
cieron ias flores de la primavera? ¿Qué se 
hicieron los herniosos frutos que se balan­
ceaban hace poco entre el ramaje? ¿Qué se 
ha hecho la animación, el tumulto y  vida 
que reinaban ayer en estos campos?

¡ Pasó, como pasan todas las alegrías hu­
manas ! ¡ Pasó, como pasa nuestra existen­
cia fugaz para hundirse en el confuso seno 
de la muerte!

Los que habían venido en pos de las tem­
pladas brisas, huyen, como las golondrinas, 
á buscar en la ciudad calor y  abrigo, y  de­
jan  yermos, tristes y  silenciosos nuestros 
valles, pues non ellos han desaparecido las 
bulliciosas partidas de placer y  las alegres 
cabalgatas.

Sin embargo, como la Providencia, siem­
pre pródiga, hace que se sucedan unos á 
otros los encantos para que su variedad sa­
tisfaga en algún modo nuestra versátil fan­
tasía, aún no se extingue uno cuando lo 
reemplaza con otro muy diverso.

Si nuestras bellas huyen apresuradas del 
helado cierzo, los intrépidos cazadores re­
corren. por el contrario, los bosques en bus­
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ca de un rico botín para ofrecerlo á sus 
plantas.

¡Ayl Esos bosques que resonaron hápoco 
con los reclamos del amor, resonarán ahora 
con los g-emtdos angTJstiosos de la muerte!

¡Cuántas avecillas perderán á sus tier­
nos compañeros, cuántos hijos á sus pa­
dres, cuántas madres á sus adorados peque- 
íiuelos!

i Lejos de mi reprobar en absoluto el no­
ble ejercicio de la caza, que, jior otra par­
te , es necesario; pero confieso que me mue­
ven á suma compasiou esos inocentes seres, 
destrozados por la mortífera bala, mientras 
estaban quizá forjando el nido, centro de 
sus futuras delicias!

Y  ¿quién sabe los bienes que hubiera po­
dido reportar cualquiera de ellas, supuesto 
que la Providencia se vale de los más insig-- 
nificantes instrumentos para alcanzar sus 
altos fines?

üna historia sé yo de una tierna amiga 
mia, que debió su honor y su fortuna á un 
inocente ^azapillo.

¿Os reis, amados niños? Están cierto como 
que yo misma casi lo he presenciado. Üid- 
m e:

—  i Oh qué hermoso conejito blanco, To­
más! Asi era el que teníamos encasa, y  tan 
manso que venia á tomar el pan de nues­
tras manos. Pero ¿qué veo? ¡Si es el mismo! 
¡M ira. mira la cintita azul que lleva al cue­
llo! Mi bienhechora se la puso.

Sin duda cuando ella murió se habrá es­
capado al bosque, y  es un milagro que no 
haya sido presa de las zorras. ¡Oh, cómo fija 
en mi sus ojillos vivos y  penetrantes! Pare­
ce que me reconoce, parece que me pide 
protección...

Di'tmelo, Tomás, y te lo agradeceré con 
toda el alma.

Así decia una niña de doce á trece años 
de edad, sentada sobre-una peña, dirigién­
dose á íin cazador que pasaba seg-uido de 
su perro.

Era un mocetoa alto y fornido, pero de 
fisonomía dura y modales groseros.

Paróse bruscamente y  respondió con des­
pego:

— Dártelo á tí, bruja maldita, despues del 
trabajo que me ha costado cogerle vivo!

Muy mal se avenia el epíteto de bruja 
con la pobre niña, qne era bella , pálida y 
melancólica como la luna de enero. Sin em­

120._____________________

bargo, no se dió por ofendida, y  juntando 
sus manos suplicantes, exclamó con dulcí­
simo tono:

— No le mates, Tomás; en nombre de tu 
tía , no le mates!

— Mi tia está con los muertos, y  bien está 
por allá. Lo que haré es comérmelo á  su 
memoria.

— ¿Qué te importa una pieza más ó me­
nos? ¡Cogerás tantas, tú, que eres tan buen 
cazador!

Esta lisonja pareció humanizar algún 
tanto á Tomás.

—  ¿Qué me darás por él? dijo con aire 
•socarron.

—  ¡Oh, Dios mío, bien sabes que'nada  
tengo!

— Kntónces no puede haber trato, replicó 
su interlocutor prosiguiendo su camino.

La niña se lanzó tras él.
— ¡Lo quiero porque ella le amaba r dijo 

con tono apasionado.
Á n g e l a  Ga&ssi.

fSe eottlmuari.)

Solucion de la charada primera del nú­
mero 11:

CUPI'J.
De la segunda;

ROS.

Solucion á los entretenimientos 3.“, 4.® y
5.® insertos en el núoi. 14:

3.® Echando cd tin  v a so  l is o ,  com o  un dedo 
de agua, y  pon iendo m ed io  d u ro  en e l fondo de 
é l ,  se v e rá  con  poco que se f i j e ,  m iran do  des­
de un lado p rá x im o , un  d u ro  en e l fondo v  m e­
d io  sobre e l agua. Éste se v e rá  en un  s it io  d is­
tin to  del en quo realm ente se encnentra.

4 .° H aciendo e l papel doce^partes, por m edio

d e  dob leces, en esta form a y  d iv id ién ­

dolo  •lucf’ o con  cuidado, resu lta rán  cuatro  partes 
igu a les  de tres  cuadraditos cada una y  de la  m is ­
m a  figu ra  qu e e l o r ig in a L  P a ra  m a y o r  c laridad

véanse  las s igu ien tes  figu ras  ^

qu e in d ican  por dondo se h a  de p a rt ir  tel papel: 
priraeram ente se qu itan  los tres  cuadrad itos del 
r in cón , señalados oon la  línea de puntos en la 
p rim pra  li^’u r a ,  y  lo  restan te se corta  p o r  las 
o tras  dos lineas reetaa. L a  ú lt im a  figu ra  rep re­
senta la s  cuatro  partes  separadas.

5.“  Se pone en un  vaso  »in  papel a rd ien do , y  
cuando se ad v ierta  qu e está lleno  de liun io  ee 
in troduce de pronto , y  boca abajo, d icho vaso en 
un  p lato lleno  de a g u a , y  a l m om en to  se v e rá  
sub ir esta con  sum a rapidez.

Im pretiUyLitogrsH idelJ. Qonsale*. Sí It* , 12
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